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dos de venir á San Pedro; el camino de 
Roma es el camino de la justicia y de la 
equidad: el sepulcro de San Pedro es el 
foco de la luz, es el paladium de la liber
tad moral y la fuente de la consagracion 
á Dios, á la Iglesia y al pueblo. 

de la llegada de San Pedro á Roma hasta 
el advenimiento de Constantino los fieles 

' 
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Historia de las Catacumbas desde su orígen has· 

bel siglo décimosexto.-Piadoso empeño de 
los cristianos de descansar en las Catacumbas 
-Inscripciones. -Tres observaciones sobre 
las inscripciones,- Sepultura en las Cata
cumbas despues de las persecuciones. -Tras· 

lacion de los mártires á las iglesias.-Sepul. 
tura en las iglesias.~ Historia y descripcion 
de las Catacumbas de la da Aureliana.-Ce· 

roenterios de sau Calépoclo, de san Julio, de 

los ¡¡antos Proceso y Martiniano. 

El arco de Constantino y la basílica de 
San Clemente nos hebian servido de pre
paracion como el Anfiteatro, para una 
nueva visita a la8 CHtacumbas. Atrave
sando el Tíber por el Puente Sixto, lle
gamos al J anículo Co3l'Ca de la antigua vía 
Aureliana. Allí se encuentra el vasto ce-

no tuvieron otro lugar de sepultura. Már-
tires ó no, todos querían descansar unos 
cerca de otros, en la venerable necrópolis. 
Tales eran durante la vida sus más ardien
tes votos; tal era su voluntad suprema en 
el momento de morir. Seria demasiado 
largo referir todos los testimonios de aque
lla fe tan viva de los moribundoa y de la 
religiosa fidelidad con que se conformaban 
con su piadoso deseo. Algunas inacripcio
n<:s tomadasi á la camalida(l de las dife. 
rentes Catacumbas, son más que suficientes 
para no dejar ninguna duda sobre esto 
punto. 

En el cemente1-io de San Calépodo: 

VALENTINE CONJVGI llENEMEREN 

TI FFCiT MARlTUS QVE YIXlT 
.A.N. XVIl. MES. VII. ET CV.M MARITVS 

FECIT ANN. V. ET MESES VII. 

11A su ameritada esposa Valentina, ha 
hecho su marido este sepulcro. Ella vivió 
diez y siete años, siete meses, ·y con su 1rnt· 

rido cinco años y siete meses. 11 

menterio de San Calépodo. Antes de ba- EVTIICHIE FILIE r,vLCISSIME QVE 

jar á él, ó más bien con el fin de bajar á vrxIT ANN. vm. MENS. vn. DIES. IJII. 

él con mas utilidad, nos quedaba por re: DEPOSITA vm. mvs oCTOBRIS 
solver una cuestion. ¿Cuál ha sido desde IN PACE. 
su fnr.daci_on hasta nuestros dias, el estado " . . .. _ 
de las Oata~umbas? Ayer habíamos reco- .. A Eu~qurn?•h1Jª muy amnda, ;1ºª v1-

nociclo considerables n1odificaciones en las . v10 ocho anos, siete meses, cu1ttro dias. De• 
positada el ocho de los idos de Octubre. u 

Grutas Vaticanas; ilos otros cementerios 
han i;ufrido la misma snerte? Esta cues 
tion inter~sante bnjo el aspecto histórico, 
se hace más importante bajo el punto de 
vista religioso; porque se refiere á lo rué- . 
nos indirectamente á la autenticidad de 
las reliquia<:. 

Conocemos ya el orígen y el destino 
de ]as Catacumbas. Durante todo el tiem. 
po de las persec11ciones, es decir, despues . 

En el cementeriv de San Ciriaco: 

JVSTINVS L..EDE. CONJVGI. Bl<.:

NEMERENTI. LEONTI Vil l<,T VICTO 

RINUS I,.2EDE "M .A.TRI I> p ~ KARISSI.YE 

AMANTISSillE, 

"J ustino á Leda su esposa, benemérita. 
Leoncio y Victoriano á Leda su madre . 
muy querida y muy amada en J esueristo.11 
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En el cementerio de San Calixto: 

LEO ET PETRO~IA PAVLO FILIO 

DVLCISSIYO QVI VIXIT .A.NN. 
xxnr. M. v. D. XV IN PACE DEP. 

''Leon. y Petrónia a Paulo su querido 
hijo, que vivió veintitres años cinco meses 
quince dias. Depositado en paz.'' 

En lugar de dP.jar algunos el cuidado 
de sus sepulturas á sus· parientes, á sus 
amigos, ellos mismos preparaban los se
pulcros, cuyo lugar y cuya forma indica
ban. Nada es más comun que las inscrip
ciones relativas á esta costumbre y de las 
cuales voy á dar solamente algunos mo
delos. 

En el cementerio de San Calixto: 

.MARCELLA. SE. VIB.A.. FEClT. SIBI. 

"l\farce1a, viviendo aún, se mandó hacer 
este sepulcro." 

CONSTANTTA FECIT SIBI VIV .A. 
LOCVM. 

"Constancia, viviendo aún, se mandó 
hacer este locidu.s." 

En el cementerio de Santa Ciriaca: 

BONIFATIA srnr, ET COMPARI svo 
JVSTINO BENEMERENTI FECIT QVI 

BIXIT ANNIS LXV, ET FECIT CVM 
CO~TPARI SVO .ANNIS XVI. 

"Bonifa~ia ha hecho este sepulcro para 
si y para su marido J ustino, muy arneri· 
taclo, quien vivió sesenta y cinc·o años, y 
con su esposa diez y sEis." 

En el cementerio de Santa Priscila: 

VRBICVS SE BIBV FECIT_ CV~[ 
COMPARE SVA. 

"U rbico, vi viendo aún, se hizo este se
pulcro con su esposa." 

La piedad.de nuestros padres iba toda
vía más léjos; por pobres que fuesen, no 
temían comprar á precio de su trabajo 6 
de sus limosnas la felicidad ne ser inhu
mados cerca de los mártires. 

En el cementerio de San Calixto: 

FORTVNATVS SE VIVO SIBI FECIT 
VT dVM QVIEVERIT IN PACE.M IN >P< 

LOCVM PARATVl\C HA •••• 

, . , .. , FLIVS DVLCISSIMVS DF, 
SVO LABORE SIBI FECIT. 

"Fortunato se ha hecho este lor:ulo, vi• 
viendo aún, á fin de que cuando repose en 
paz en Jesucristo tenga un lugar prepa• 
rado .... 

.... Hijo querido, se ha hecho este se
pulcro con el precio de su trabajo." 

En el cemeBterio de Santa Ciriaca: 

HIO E::.T LOCVS QVKM SE VIVA 
GENTI.A. BISOMV COMPARAV1'1'. 

"Este lu·gar, qne Géncia, viva aún, com . 
pró para dos s~pulcros.'' 

En el cementerio de Santa Priscila: 

LOCVS BEN EN A TI 
ET GAVDIOSE COMP.A.RESt 

SE VIVI COllfPARAVERVN'l' 
.AB ANAST.A.810 ET ANTIOCHO FS. 

"Este es el lugar que Bemenato y Gau• 
diosa, esposos en Jesucristo, han compra• 
do, aún vivos, de Anastasio y Antioco, 
sepultureros." 

En el cementerio de Santa Ciriaca: 

IN CRIPTA NOBA RETRO SAN 
TVS EMERVNM SE VIVAS, BALER. 

R..E I S.ABIN.A :MERVM: LOC 

VBISONI A BAPRONE ET A 

BiATOR.E. 1 

''En la crypta nueva, detrás de los san• 
tos, Valeria y Sabina compraron de Apron 
y de Viator, durante su vida, este lugar 
para dos sepulcros." 

Estas inscripciones que seria fácil mul
tiplicar, dan lugar á tres observacionrn: 

1 Hé aquf la misma inscripcion en una len
gua ménos incorrecta: In crypta uova retro sane. 
tos emerunt se vivos Valeria et Sabina merum 
locum Bisomum ab Aproue d ,iatore . 

TO.M. IV.-6 

.. 
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sobre las faltas de estilo, sobre el uso de 
comprar un lugar en las Catacumbas, y 
sobre el cuidado de designar 6 de prepa
rar el lug:n de su sepultura. 

Al v-er lai, incorrecciones y los barbaris· 
mo'3 de nuestras inscripciones sepulcrales, 
unos han dicho que pertenecen á la época 
de decadencia y que son posteriores á la 
era de las persecuciones; otros han atri• 
buido las faltas que en ellos se descubren 
á la ignorancia de los primeros fieles que 
se formaron en Roma, como en el resto 
del mundc, de la última clase de la socie
dad. La primera de aquellas dos asercio

nes es enteramente falsa, fa segunda no es 
exacta más que en parte. Desde Juego no 
hay un arqueólogo, por poco ejercitado 
que sea, que no sepa que las inscripciones 
paganas de la mejor época, aun del siglo 
de Augusto, presentan muchas veces las 
mismas incorrecciones, los mismos cam 
bios de letras, los mismos barbarismos. 
Los innumerables ejemplos referidos por 
Coltzio 1 y por Fabretti 2 hacen evidente 

este hecho como la luz del dia. 
Sin duda los primeros cristianos de Ro. 

mano salian todos, ni aun en gran núme· 
ro, de las altas clases de la sociedad. La 
gloria del Evenge1io es haber comenzado 

"' en todas partes por los pobres. Sin em
bargo, contó desde la llegada de San Pe
dro y en la primera pe;rsecueion á neófitos 
ilustres, tales como el senador Pudencio, 
su mujer Priscila, sus . hijas Praxedis y 
Pudenciana, sus hijos Novato y Timoteo; 
santa Prisca, santa Lucina la Anciana, 
san Tropes y san Evelio, oficiales de Ne
ron1 y otros muchos todavía que pertene
cían a la corte misma del emperador: qui 
de Gcesaris domus sunt. 3 

Las :faltas y_ue se notan en las inscrip• 
ciones cristianas no podrian atribuirse ex• 

1 Thesam' Rorn. Antiq., etc. 
2 Inscript. A1diq. Rom., 1702. 
3 Epist. ad Philipp., c. IV, 2~. 

clusivamente á la ignorancia de los prime· 
ros cristiano~. Esto se hace evidente, pues
tu que poseemos inscripciones cristianas 
de la misma época que están perfectamen
te correctas. 1 

Que la ignorancia de la lengua aristo
crática sea en parte la causa de aquellos 
barbarismos y de aquellas incorrecciones, 
nadie (basta ahora) pretende contradecir
lo; pero si se refiere uno á los tiempos y á 

los lugares parecerá justo atribuirlas la 
mayor parte á la dificultad de hacerlas 
mejor. iDe qué se trataba en efecto1 De 
inhumará toda prisa, durante la noche, en 
los lugares estrechos y de difícil acceso, 
un número muy considerable de cuerpos 
sangrientos, traidos de los Anfiteatros, de 

los Circos, de las Vías Públicas, en donde 
habian permanecido tal vez muchos días; 
mucbas veces faltaban el tiempo, los úti
les, la costumbre y los materiales indis
pensables. El sepulturero con la punta 

del pico que le babia servido para cavar 

el looulus, grababa precipitadamente en 
el ladrillo, sobre la piedra, aigunas veces 
sobre la. ca1, el nombre del difunto, el 
signo de su martirio, á lo más algunas 
líneas destinadas á recordar sus cualidades 
y la época de su muerte. Agreguemos que 
el pueblo tenia su lengua para sí, distinta 
del lf:nguaje de la 0orte. iLas Comedias 
de Plaido no son un monumento vivo de 
esta diferencia de idioma que existia en 
Roma entre los obreros, los artesanos, los 

esclavos, por una parte_: y los ricos, los sa
bios, los literatos, por otra? iN o pasa hoy 
todavía lo mismo en todas las capitales de 
la Enropa1 Ademas, si el pueblo tenia 

una lengua para sí, que hablaba en ]a 
conversacion, idebe admirarnos que la ha. 
ya escrito en su sepulcro? 

En cuanto á la costumhre de comprar 
un lugar en las cryptas de la Roma sub· 

1 Boldetti, lib. II, c. X, p. 427. 
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terránea, conduce á. muchas explicaciones van algun derecho sobre las tierras que 
de gran interes. · Los cementerios cristia- han dado, es el Je poder santificarlo ha
nos fueron desde su orígen propiedad de ci.sndo depositar en ellas {~ los mártires. 

las parroquias 6 de los particulares. Los Gastos, fatigas, peligros, nada dejan de 
primeros, cavados en las entrañas de ]a hacer por procnrarse semejante felicidad. 

tierra, cerca de las Vías Romanas, no per· Entre otros cien, la historia nos mues

tenecienclo á nadie, eran la sepultura co- tra á Santa J ustina, gloriosa hija de una 
mun de todo& los fieles de la parroquia. A de las familir.s mas nobles de Roma, man• 
ella se bajaban igualmente á los mártires dando sacar de las gemonias el cuerpo de 
degollados en las inmediaciones, cualquie- San Restitutv. Le lleva á su casa, le en
ra que fuese el lugar de su domicilio. La vuelve con lienzos :finísimos y le pone los 
necesidad hacia de e&to una ley general• perfumes más exquisitos y va ella misma 
mente absoluta. Los segundos, dados por á inhumarlo en su cementerio, en la Vía 
los cristianos mismos y abie1-tos en sus N omentana á diez y seis millas de RQma. 1 
campos, quedaban de propiedad de los La historia nos muestra también á Santa 
fundadores en el sentido de que se reser· Teodora, en quien la virtud parecía real
vahan el der~cho de ser inhumados allí, zada por la nobleza de la san~re, tomando 
con lo cual obtenían más fácilmente la fe. los cuerpos dé los santos mártires Abun-
1icidad de depositar en este lugar los már• dio Y Abundancia, y pasándolos con sus 
tires, y mediante algunas limosnas á la propias manos á su Catacumba en la Vía 
iglesia ó alguna gratificacion á los sepul- Flaminiana, á veintiocho millas de Ro
tureros, de conceder á los fieles que lo de- ma. 2 Por fin nos muestra á la ilustre 
seaban, el permiso de descansar allí cerca Lucina ocultando en su litera y trasladan
de los santos. do, desde la Vía Salaria en donde habian 

sido muertos, hasta su cementerio, situa-
Ademas, en 1a donacion, en la reserva do en la Vía Ostia, á siete millas de Ro-

y en la concesion brill!t igualmente la vi- ma, á los santos Ciriaco, Largo, Smar~g
vacidad de la fe primitiva. La fe de aque- do y otros veinte mártires. 3 
llos ilustres neófitos era viva cuando con-

Miéntras los cristianos favorecidos con 
vertian los soberbios jardines de sus vilas 

los dones de la fortuna dan tan brillantes 
en lugar de sepultura. para sus nuevos 

testimonios de una fe viva, los hermanoei 
hermanos. ¡Qué cambio en las ideas Y en de una condicion inferior los dan tal vez 
las costumbres! Aquellos orgullosos Ro• 
manos, aquellas soberbias matronas que 1 Ex. Act. eod. nis. S. Mariáe ad Praesepe. 

-Bar., t. II. 
ayer todavía insultaban con su fausto y 2 Bar. Adnot. ad Martyr., 16 de Setiembre. 
sn desden al pobre y al esclavo, con quie- 3 Imposuit nocte in pavone cum ennuchis 

suis et sustulit unde commendata fueran t. Trans · 
nes se h,1bieran avergonzado de tener algo lata sunt cum S. Ciriaco in praedio suo Via Os, 
comun con ellos en la vida 6 en la muerte, tiensi, milliario ab urbe Roma septimo, ubi re• 
hélos ahí hoy flUe no contentos con ali- quiescunt in sarcophayis b.pideis quossua manu 

• recondidit B. Lucina in pace, sexto idus .A.ugus-
mentarlos, cuidarlos y besar con respetuo- ti.-"Los colocó por la noche en una litera acom. 
so amor sus cadenas y sus heridas, se im- pañada P0r sus eunucos Y los quit6 de donde es-

taban. Fueron trasladados con San Ciriaco a su 
ponen costosos sacrificios para procurarles campo en la Vía Ostiense, a siete millas de la 
una honrosa sepultura, y renuncian á sus ciudad de Roma, en donde descansan en sarc6· 
brillantes mausoleos á fin de dormir con fagos de piedra doude los coloc6 con su propia 

Imano la B. Lucina e~ paz, el 9 de Agosto.":
ellos en los mismos sepulcros! Si se reser- Ex. Ood. Late1·, Vat. 6, 8, 3. 

• 
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mas tiernos por el ardor con . qne solici
tan y por los sacrificios á cuyo precio com
pran la insigne felicidad de ser sepultados 
~erca de los santos. Sabian, dicen sus dig
nos intérpretes, que es títil descansar no 
Mjos de los martires cuya presencia teme 
el demonio, cuyos cuerpos excitan más 
vivamente el fervor de los vivos y cuyas 
oraciones son to:iopoderosas para conse
guir la resurreccion gloriosa. 1 

El deseo de tener un sepulcro en un lu· 
gar más bien que en otro, el cuida,lo de 
designarlo y de ¿¡segurar su posesion nada 
tiene de comun con el egoi~mo pagano y 
]a orgullosa exclusion de los sepulcros. En 
el paganismo se Yen mausoleos de familia, 
columbarios para tal ó cual corporacion; 
todos están aislados y prohibidos a los ex
tranjeros bajo pena de anatema. Ea la 
Roma. cristiana al contrario, se encuentran 
sepulturas comunes abiertas sin excepcion 
lL todas las clases y á todas las condiciones. 
So lamen te los esposos, los padres, los her
manos, los amigos y los parientes, tan tier
namente unidos durante la vida, desean 
r..o separarse despues de la muerte y ser 
colocados lo más cerca posible de los mar
tires. En la aomunidad de sepultura bri
lla el cumplimiento del gran precepto de 
la caridad y de la igualdad universales. 
En las reservas particulares ·se muestra to
davía esta misma caridad que consagra lvs 
vínculos más íntimos de la sangre y de la 
ami~tad así como los piadosos deseos de 
la fe. Léjos de destruir la naturaleza, la 
religion la perfecciona. Tal como se la ad 
mira. en la vida de los primeros cristianos 

1 S. A11g. De Cu,r. p?o mortu,is ge1·end. S 
Maxim. Homil. in Natal. 53; Taurin., Martyr 
Bibliotk. PP. t. V, pars I.-Ut tempore resu• 
rrectio1,is cum opitulatoribns spe et fidueia ple• 
ni rernrgant.. "Para que llenos de esperanza y 
<le confianza resuciten con sus favorecedores en 
el tiempo 'de la resurreccion."-.Apud. Ruinart. 
.A.dm. in Homil. de 40QQ~ !J(l(rtyr, 

así se la encuentra en sus \"enerables ~e· 
menterios. 

De,-ipues u.e las persecuciones las Cata
cumbas continuaban siendo el lugar gene
ral de sepultura para los hijos de la Igle
sia: con este objeto muchas se extendieron. 
Este es un hecho del cual dan testimonio 
la ciencia y la historia igualmente. 11En 
171G, dice el excelente Boldetti, encontré 
en las Catacumbas de Santa Inés galerías 
enteramente llenas ele arena. Las mandé 
cavar por sepultureros. En ellas encon
tramos hasta doce hileras de loculi todos 
perfectamente cerrados con ladrillos 6 con 
pedazos de mármol. Muchos tenian ins
cripciones en caractéres griegos y latino~, 
pero en ninguno de aquellos sepulcros pu
'de descubrir ni la palma, ni la jarra de 
sangre, signos característicos del martirio. 
Fuí más léjos. A fin de asegurarme ple
namente de si no estaba encerrada alguna 
jarra de sangre en el interior de los loculi, 
lo que sucede algunas veces, mandé abrir 
á mi vista en un solo dia, cerca de cien se
pulcros y me fué imposible encontrar al
gun signo de martirio. Me aseguré por esto 
de que aquella parte de la Catacumba era 
posterior á las persecuciones. La historia 
vino á confirmar mi juicio y á enseñarme 
que aquella parte del cementerio de Santa 
Inés data del reinado de Constan_tino y 

aun algunoª años despues." 1 

A fines del mismo siglo la historia nos 
muestra al Papa San Cirido inhumado en 
las Catacumbas de Santa Priscila: á prin· 
cipios del quinto al Pap~ San Anastasio 
en las uel U1'sum Pileatum; un poco más 
tarde el Santo Papa Sózimo va á descan
sar en las Catacumbas de Santa Ciriaca 
en la Vía N omentana; San Bonifacio en 
las de Santa Felícitas; San Celestino en 
las de Santa Priscila y San Sixto III en 

1 Osservaz., lib. I, c. II, p. 6. 
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las de Santa Ciriaca; en fin, todos los Pa
pas, hasta San Gregorio exclusivamente, 
esperan la resurreccion en las Grutas Va 
ticanas, cerca del príncipe de los Após
toles. 

Entre tanto las Catacumbas, como to
dos los monumentos de Roma, tuvieron 
que sufrir invasiones de los puP.blos del 
Norte y principalmente de los Lombardos. 
Hé abí por qué el Papa. Bonifacio IV, en 
607, mandó trasladar al Panteon una mul
titud ele huesos de má1tires que el mal es
tado de muchos cementedos hubiera po
dido exponer á la profanacion; sus suce
sores imitarnn su ejemplo. Las iglesias de 
Roma no tardaron en poblarse con los hé
roes del Evangelio, y la misma fe que ba
bia llevado tan \argo tiempo á los cristia
nos á descansar en las CatacumLas, les 
hizo desear una sepultura en las iglesias, 
siempre con el fin de esperar la resurrec
cion en compañía de los mártires. 1 La 
costumbre general <le este género de se· 
pultura ha durado hasta principios de nues• 
tro siglo en la época de la ocupacion fran
cesa. 

Aunque las Catacumbas hubieran dejado 
de ser el cemPnterio de los fieles, no dejaron 
de ser visitadas.con una profunda venera
cion y de llenarse de siglo en siglo con 
nuevas reliquias. 2 Ademas, es justo de
cirlo, aquellas extracciones eran bastante 
raras y las trnslaciones aun más raras. El 
momento marcado por la Providencia no 
babia llegado á revelar al mundo las ma
ravillas y las riquezas de la gran ciudad 
de los mártires. Este estado ele cosas duró 
hasta el siglo décimosexto. Aquí comien
za una nueva era en la historia de las Oa-

tacumbao; pero mañana nos tocara hacer 
relacion de ella. No olvidemos que esta
mos en el J anículo, y el Cementerio ele 
Santa Calépoda reclama todos nuestros 
instantes. 

No léjos de la \'Ía Aureliana, en otro 
tiempo limitada con magníficas tumbas y 
con <·olumbarios, se desenvuelve majestuo
s!l.mente el acueducto de la Fuente Pau
lina, llamada en los autores p:1.ganosjol'ma 
TPajana, f onna Sabbatina y forma Alsl-',a
tina. Sobre esta tierra, verdaderamente 
histórica, se levanta la iglesia de San Panl 
cracio en donde se encuentra la principa 
entrada de las Catacumbas de San Calé
podo; las otras están extendidas acá y allá 
en lao viñas. La Basílica encierra el lugar 
mismo, teatro de los combates del jóven 
martir, cuyo cuerpo descansa bajo el al
tar. Aunque el cementerio lleva el nombre 
do San Calépodo, martirizado bajo Ale
jandro Severo, su orígen parece mucho 
más antiguo. Antes de bajar a él apren
damos á conocer á los huéspedes ilustres 
que habitaron ó que habitan todavía aquel 
cuartel de la augusta necrópolis. El pri. 
mero es el santo sacerdote que acabamos 
de nombrar. Calépodo se entregaba con 
ardor al ejercicio de su benéfico 1ninisterio, 
cuando fué detenido por órden del empe· 
mdor Alejandro. Con la mira de aterro
rizará los cristianos, se le condenó á ser 
arrastrado por lnc, calles de Roma y des 
pues arrojado al Tíber, pero los hermanos 
le habian seguido en los diferentes teatros 
de su martirio. Se le retiró del rio, y San 
Calixto le inhuinó con sus propias manos 
en el cementerio adonde vamos á entrar. 1 

1 Tune gaudio replctus est. (B Cali:x:tus) qnod 
corpus sanctum acceptum recondidit enm aro
matibus et iioteaminibns, cum hymnis, et sepe
livit in caemrnterio ejusdPm VJ id. majus.-
11 Y entónces lleno de alegría (S. Calixto) guard6 
el cuerpo del ¡::,,nto en lienzos y aromas, entono 

1 Cessarunt auten fideliun studia in coemen~ 
terüs adeuodis postquam ea quae ibi sita erant 
corpora sanctorum martirum intrn urbem sunt 
delata, et in diversis eclesiis honorificentius co
locata.-Bar., An. 22G, n. XI. 

2 Blodetti, _lib. I1 c. XXII, lib. III1 c. III. 
1 himnos y se sepnlto en su CPmenterio el dia seis 
o.e los idos de Mayo.11 Ex. Cod. ms. Vat . 
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El segundo es el caritativo pontífice qufl 
dió sepultura a San Calépodo. HaLiendo 
sabido Alejandro Severo la accion de Ca
lixto y la conversion de uno de sus solda
dos, entró en un gran furor; Privato, el 
el s0ltlado convertido, espiró bajo los gol
pes de cuerdas provistas de plomo; y Ua
lixto Íué preci{Jitado de una ventana á un 
pozo con una piedra al cuello. Diez y siete 
dias despues de la ejecucion, un sacerdote 
llamado Astero, vino durante la noche, 
acompañado de diez eclesiásticos, al lugar 
del martirio. Sacó del pozo el cuerpo del 
santo Papa y le sepultó en la Catacumba 
de San Calépodo la víspera de los idos de 
Octubre. San Calépodo y San Calixto 
descansan hoy bajo el altar mayor de Santa 
María in Trastevere. 

Entre las otras glorias del cementerio 
de San Calépodo, es necesario nombrar 
tambien al iluetre mártir San Julio, sena
dor romano, conden3:do á muerte bajo 
Cómodo. Los Santos Vicente, Peregrino, 
Eusebio y Ponciano, le habían con vertido 
ántes de sufrir el último suplicio; la san
gre de ellos más bien que sus palabras, 
fué una semilla para nuevos cristianos. 
U no de &us verdugos, llamado Antonino, 
habiendo visto con sus ojos un ángel bri
llante de luz que recogía la sangre de los 
mártireB, pidió repentinamente el bautis
mo, y algunas horas dPspues él mismo 
firmaba con su sangre la fe que acababa 
de abrazar. Condenado á muerte en la 
vía Aureliana, cerca de la forma Tmy'ana, 
fué inhumado por el santo sacerdote Rufi
no en el cementerio inmediato al de San 
Calépodo. Allí fueron tambien á descan
sar tJl cónsul San Palmaso con su mujer, 
sus hijo':!, y cuarenta y dos personas de su 
casa; el senador Simplicio, su mujer Clau
dia y setenta y ocho personas de su Íami 
lia. Todos habian sido bautizados por San 
Calixto y todos fueron condenados á muer

te por órden de Alejandro Severo, q uie 

mand6 fijar sus cabezas en las puertas de 
Roma. Acordémonos todavía de los San• 
tos Víctor y Coronado, que sufrieron bajo 
Anto_nino; pensemos en que vamos á pisar 
una tierra regada con sangre, en que va
mos á pasar delante de sus loculi, en que 
vamos á ver los lugares embalsamados 
con el incienso de sus oraciones, y entre
mos acompañados de esos nobleM y santos 
pensamientos. 

Hé aquí la escalera que nos conduce á 
las galerías subterráneas: aquí comienza 
un gran laberinto. A la derecha y á la 
izquierda tumbas vacías; por ahora pode
mos mantenernos rectos, despues será ne
cesario inclinarnos y andar como en una 
rampa, segun que la galería se levante ó 
se baje en las venas de la toba granular. 
Hé aquí las arem, pequeños lugares en 
donde se reunían nuestros padres; las cryp
tas en donde arrodillados ante el altar de 
un mártir, se alimentaban con el triple 
pan de la palabra, de la oracion y de la 
Eucaristía; hé aquí los cubícula cuyas pin
turas y cuyos humildes adornos han desa
parecido bajo la mano de los Lombardos. 

Algunas inscripciones encontradas por Bo
sio, enseñan que el cementerio de San Ca-

• 
lépodo sirvió tambien de sepultura des. 
pues de las persecuciones. En el interior 
brota un manantial de límpida agua, ad
mirablemente colocado para las necesida

des y usos de la Iglesia naciente, y todo 
prueba que esta vasta Catacumba fué el 
dormitorio de un pueblo entero de már
tires. 1 

Uno de los cuarteles lleva el nombre 
de San Julio, y lo debe á aquel celoso 
porrtífice que fué iepultado en las Cata
cumbas de San Calépodo, cuyas galerías 
aumentó y cuyos monumentos restauró. 
Mandó comenzar otras dos, una en la vía 

1 Aringhi, lib. I, c. II. 
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Flaminiana y la otra en la vía de Porto; 
su cuerpo descansa hoy en Santa María 
in Trasteve1·e. 

No léjos de allí se abre una de las más 
antiguas Catacumbas, supuesto que se re
monta al año ~9 de nuestra era; he nom
brado con esto el cementerio de los Santos 
Proceso y Martiniano. Estos dos Santos, 

, carceleros de San Pedro y de San Pablo 
en la prision Mamertina, :fueron converti
dos y bautizad0s por San Pedro, cuyas 
sangrientas huellas no tardaron en seguir. 
Lucina, que les había visto á menudo 
cuando ella iba á V'isitar á los Apóstoles 
en su prision, cuid6 de ellos tambien cuan 
do se convirtieron en prisioneros de Je
sucristo. El dia de su martirio, lP.s acom
pañó seguida por toda su familia, y hasta 
en el cadalso les dirigió estas nobl-es pala
bras: "Soldados de Jesucristo, tened va
lor y no temais tormentos de un instan
te.'' 1 Con la misma intrepidez que las san
tas mujeres del Calvario, desafía á los ver
dugos, recoge los cuerpos Je los mártirei;i, 
leR envuelve en lienzos preciosos con per-1 
fumes y les deposita en el cementerio que 

ha mandado abrir en su prvpiedad en la 
vía Aureliana. 2 

Como se ve, desde la primera persecu
cion, los cristianos tuvieron Catacumbas 
cuya entrada era inaccesible á los paganos. 
Hácia el año 816 el Papa Pascual I man
dó t:-asladar hs cuerpos de los Santos 
mártires al Vaticano en donde descansan • 
hoy todavía. 3 Al salir de aquellos luga-

1 Milites Christi, constantes estote, et nolibi 
metuere poenas quae ad tempus sunt. Eod. ms. 
S. Coiciliae. 

2 Id. Id. 
3 En cuanto al cementerio de Santa Agata, 

de que se habla en las bulas de San Gregorio y 
de San Leon, muchos creen que es el mismo que 
el de Sant?s Proceso y Martiniano; otros pien, 
sao quo diferente, pero como no está abierto, 
nos contentaremos con saludar respetuosamente 
y con ho_nrar á los mártires de quienes es sepul 
tura.-Aringhi, lib. Il, C; XfV. 

res, testigos de tanto heroísmo, se cree 
oir las palabras pronunciauas en medio de 
sus suplicios por los Santos Proceso y 
Martiniano: 11 .'~ea bendito el nombre del 
Señor,11 1 y en la efusion de su reconocí. 
miento el católico repite: ¡Bendito sea el 
nombre del Señol'; bendito, por haber ins
pirado tanto valor; bendito, por haber cer
tificad u la fe con la sangrienta firma de 
tan gran número de testigos; bendito, taro. 
bien, por haberla conservado y con ella 
la libertad, las luces, la civilizacion del 
mundo! 

22 DE DICIEMBRE. 

Historia de las Catacumbas desde el siglo déci. 

mosexto hasta nuestros días. - Reaperbura 
providencial.-San Felipe Neri,-Bosio.

Boldetti. -Marangoni. --D' .Agincourt.-Ra~ 
zones de la obstruccion de las galerías.--Ex

cavaciones actuales.-Vfa Corneliana.-Cata. 

cumb3s de la vía de Porto, de San Ponciano, 

de Generosa ad Se tum Philippi,--del Papa 
San Julio. 

Vamos á seguir la historia de las Ca. 
tacumbas que hemos dejado ayer en el 
siglo décimosexto. Entónces fueron vuel· 
tas á abrir para no cerrarse más. Para 
comprender lo que hubo de providencial 
en este acontecimiento, es necesario refe
rirse á las circunstancias en que se encon
traba la Iglesia. Acaba de aparecér Lu
tero. Con el soplo de su boca impura el 
monje apóstata produce en la vieja Euro
pa un vasto incendio. Se ve á los pueblos 
atacados repentinamente de vértigo: pro
fanar los santuarios, romper los sepulcros, 
entregar á las llamas las reliquias de los 
i,antos y arrojar las cenizas de los mártires. 
Lo mismo que las persecuciones de N eron 
y de Diocleciano, esta guerra sacrílega 
desola á la religion, á la cual despoja bru-

1 Sit nomen Domini benedictum. Id. id. 


